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No se devuelven los orlginalen 

Ante el día de difuntos 
El pensamiento de la muerte 

La tierní es un campo de batalla en 
e] que cada día tiene lugar an comba­
te, y en cada combate mueren mu-
choH millones de personas. Ca<ia d{a 
mueren «n toda la tierra UIIOH 88.000 
hombres; por tanto 60 cada minuto, y 
ono cada «*egnndo. Cada pulsación del 
reloj marca el pano de un alma a la 
eternidad. Al afio asciende ia suma a 
82 millones. 

En la muerte se sepamn el alma y 
el cuerpo. Cuando el vapor se encapa 
de la máquina, ésta cesa de trabajar. 
UuH cosa parecida acontece cuando el 
alniat aliento divino, abandona el 
cuerpo. El cuerpo es como la envol­
tura o vestido del alma, del cual se 
despoja en la muerte. Es una choza 
donde vive el alma. 

La estancia del alma en el cuerpo, 
se asemeja a la estancia de los justos 
en el Seno de Abmham. En el momen­
to de la muerte suena la hora de la 
liberación. En la muerte «I alma que 
da libre de su cárcel. 

La cauM de la nnerte 
Dios condenó a Adán a muerte, en 

seguida que pecó, con aquellas pala­
bras: «Polvo eres y en polvo te con­
vertirás). Nuestros primeros padres 
perdieron, por sti desobediencia, el 
privilegio de la inmortalidad de su 
cuerpo con que habían sido adornados. 
«Por un hombre, escribe San Pablo a 
los Romance, entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, y 
así pasó la muerte a todos los hom­
bres, porque todos pecamos an él». El 
hombre, por haber querido ser como 
Dios, se vio humillado por la muerte, 
con la cual ha pagado su soberbia. 

La muerte iguala al pobre y al rico. 
La vida es como una comedia, donde 
por breve espacio uno hace el papel de 
juez, otro de general, un terbero el de 
soldado, y después de la representa­
ción nada lett queda de sos títulos. Es 
como el juego de ajedrez, donde cada 
pieaa tiene su valor y su lugar, pero 
acabado el juego dan con todas re­
vueltas en una caja, como la muerte 
da con nosotros en la sepultura. Cuan­
do el rico durmiere, ninguna cosa po­
drá llevar consigo. La muerte quita 
todas las dignidades y honras. Muchos 
pues, que aquí son los primeros, serán 
después de la muerte les postreros, y 
muchos que son aquí los postreros, se­
rán aili los primeros. 

La vida es como un sueño, que se 
disipa tan rápidamente como se forja. 
Nuestros días en la tierra son como 
una sombra. La vida en como la tela 
de arafia. Es un vapor que aparece en 
un momento y luego se disipa. 
La muerte no es no mal verdadero 

Solo para los hombres sensuales y 

amantes del ])IHCUI', es temible la 
muerte, pues es fín de los deleites que 
buscan y principio de su eterna mise­
ria; |>ero en ninguna manera lo es pa­
ra el hombre piadoso y virtuoso. Para 
el justo no hay muerte, sino tránsito a 
la vida eterna. Por eso los santos se 
regocijan en su muerte, porque ile-
aean, como San Pablo, disolverse y es­
tar con Cristo. Como el jornalero desea 
acabar el trabajo para recibir el jornal, 
así desm el justo la muerte jiara reci­
bir su premio en el cielo. Los santos 
anhelan por la muerte, como un na* 
vegante por el puerto, como un viiqe-
ro por al término de su viaje, como un 
labrador por el tiempo de su cosecha. 

Para conseguir una buena muerte 
debemos diariamente pedirla al Seflor 
con oración e irnos desasiendo de bue­
na g4na de los bienes y placeres de la 
tierra. Hemos de rogar a Dios, parti­
cularmente, que nos conce<la la grnoia 
de morir oon los Sacramentos, para l> 
cual es muy buena la devoción a San 
Jofié, patrón ie la buena muerte. 

¡Oh, cuan dulce es morir cuándo se 
ha vivido piadosamente! 

En la madrugada 
del dia de ios difuntos 

Silencio... Las campanas están doblando 
En medio de la noche lóbrega y fría; 
Y sus tristes sonidos van anunciando 
Que de nuestros difuntos se acerca el di«. 

Parece qué nos dicen: Retad, mortales. 
Por las almas de aquellos seres queridos. 
Y su taftir parece de funerales 
Los lúgubres, solemnes, graves sonidos. 

Las hojas que a los besques verdor pres-
(taron 

En el húmedo suelo yacen holladas, 
Envueltas con el polvo se marchitaron... 
¡Oe menos que de polvo fueron creadas! 

Y las campanas siguen, siguen doblando, 
Y parece que cantan con tristes sones: 
Va el hombre por la tierra peregrinando; 
Los bienes de esta vida son Ilusiones. 

De los mncirtos ias tristes madat «tudades 
Mañana a los vivientes abren sus puer^s. 
Al contemplar del mundo las reilidad^ 
AliK se ven las ^mas tempr, inciertas.;, 

Alli, bajo la loka, yertos despojos 
Del hombre que a los mundof temblar hacia; 
Aquí, profunda zanja, fuente de abrojos. 
Donde arrojan al pobre, medrosa y fria. 

Del poder de los ricos último alarde 
Soberbias sepulturas con letras de oro 
Más allá lucecilla trémula arde... 
Aqui la indiferencia, más allá el llo^o. 

El sol tras de los montes sangriento espir*: 
El frío campo santo mudo reposa: 
La noche que a los hombres terror inspira 
Por los cielos avanza triste y medrosa. 

Y las campanas siguen, siguen doblando, 
Y parece que cantan con tristes sones: 

Va el hombre por la tierra peregrinando; 
Los bienes de esta vida son ilusionesi' 

SAMTIAOO MOMTOTO. 

Li iSEini!JI|iKillUM 
Por ahí se oye decii-:—Canalejas es 

el hombre de la suerte lisa. Todo le 
snle a pedir de boca. Hace atrocidades, 
y no le chillan. Si Maura hubiese co­
metido la mitad de las enormidades 
que Canalejas, hasta las piedras se ha­
brían levantando contra él, mientras 
que ahora.... 

Lo segundo es cierto, pero no es 
cuestión de suerte. Caalquiera en el 
punto de Canalejas tendría la misma 
tuerte. 

Canalejas tiene enfrente a los adver­
sarios gubernamentales de la derecha 
que no han de combatirle tumultuosa­
mente, como lOH liberal*>s o«)mbatfan a 
los conservadt>fes. Los conservadores 
hicieron una oami)afla rabiosa contra 
Gasset y lo echaron del Ministerio; pe­
ro fuera de este (ietalle, han dejado 
que Canalejas gobernara aau completo 
antojo. Le han pasado sus paqueBos 
desafueros demooritic«>8, como la su­
presión del juramento, la sustitución 
délos consumos, el servicio obligato­
rio, la ley del candado, etc., etc., y le 
han aplaudido cuando se ha metido en 
harina reaccionaria, como la supren-
sión de garantías del verano pasado 
con estHd(» de sitio y previas censuras 
y como el llamamiento de los reservis­
tas ferntviarios en el reciente con­
flicto. 

Como no ha realizado el programa 
anticlerical que había sido su bandera, 
los elementos de la extrema derecha, 
gente de orden de suyo, tampoco le 
han armado mucha fĵ uerra. 

Quedaba la parte bullanguera de las 
izquierdas antidinásticas. Estos tenían 
que indignarse, y no dejar en paz a 
esa taifa de vividores que, con la de­
mocracia en la boca, han achicado a 
Maura en punto a medidas reacciona­
rias. 

Pero a estos se les ha abierto cuenta 
ilimitada «tn e| Banco del favor y en la 
caja de los reptiles. El revoluoionarlo 
Lerroux ha tenido en el bolsillo al go­
bernador de su feudo barcelonés y ha 
hecho cuantos negocios ha querido. 

Y los demás republicanos siempre 
han tenido abiertas las puertas de la 
despensa. 

En estas condicioneé, amansados 
unos a causa de los principios, y los 
otros a causa de los postres ¿quién ha­
bía de chillarle a Canalejas? 

No podía tener más enemigos encar­
nizados que sus propios desaciertos y 
sus propios correligionarios. Pei-o tan­
to era el apoyb que le prestaban sus 
enemigos que por más que ha hecho 
para caer no lo ha conseguido. 

A. esto lióse le piiele llamur suerte 
sino otra cosa. 

Lo que vkne a pato» giganteteor, lo 
que te tiot trae a toda prita, ei la ley de 
atoeiaeioHet, la teeularización de cemen-
teriot, el matrimonio civil, el rompimiento 
de reladonet eon Roma; y, poco a poco, 
«eremot, ti vamot a la reducción prime­
ro, y a ta tupretián deipuét, del pretU' 
puetto del culto y del clero; o la manera 
de como fuimot a la pérdida de la» Cele-
niat, a la eonvertián de la deuda, a, lot 
empréttüot ruinoiot, a la «emana trági­
ca, a la huelga de paro general, y al ani­
quilamiento de nuettra Marina y de 
nuettra Hacienda, y... hatta a la emi-
gradan foreota por la earettia de la* 
aubiittenéia», y por el caciquitmo', que e» 
orden de cohaUeria neeetaria para lá vi­
da de lot do»partido»IwHtánte». î i 
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La enseñanza laica 
Es consoladora la determinación 

adoptada por la F«HÍnraci6i) de ipiue-
ro» en el Congreso Tradiunionista d« 
"Soyr Port. En dicha Asamblea se votó 
en favor de la instrucción religiosa eu 
ia escuela, dando asi una franca repul­
sa a todas las teorías pseudocientífícnt-
que habían pretendido sustituir la re­
ligión. 

En 1906 y en 1907 estaba to<lavía 
muy de moda el excluir la roligión de 
la escuela. En el Bravante funciona­
ban unas Ligas que <lÍ3taban folleto»̂  
inspirados en la idea completamente 
irreligiosa y que después se extendían 
por los Casinos Socialistas de Copen-
hague, Bucharest, Manchester, etc., 
anunciando siempre a plazo ñjo la 
muerte de los dioses; pero desde en­
tonces acá las oosas han cambiado mu­
cho, y Uno de aquellos publicistas in­
genuos que recuerda mucho el desen­
canto que precedió a la conversión lie 
Adolfo Reté, lo dice muy claramente: 

«Necesitamos a^o que nos consuele 
di haber nacido y de tener que morir. 
Hoy por hoy la Ciencia no nos consue­
la, y es muy posiS)e qua no nos coii-
sueie nunca. Pero ao-sig»m)p« la Ji^rb-
sión. Hay un he^ho vivo que dsHeaRMXi 
recoger. Toda una Federación de mi­
neros, que antes fué laica, vota la en­
señanza religiosa. ¥ la votación ha 
sido compacta, pues los votantes re­
presentan a 550.000 trabajadores. Los 
ojos, invariablemente, se vuelven a 
Dios». 

Nuestros iiUdtetuale», en cambio, 
ahora están luchandp que se las pelan 
para iiUpIantar au*líapafta la enseflan-
za. laica. 

¡Cuánto adelanto! 
Cuando e l los vienen, nosotros 

vamos. 
Pero esto no tiene nada de extraño. 

¿Cómo hemos de audar rezagados, si 


